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Lección 3 
Cristo: La expresión 
visible del Dios 
invisible

“¡Tiene todo el genio y la figura de su padre!” ¿Ha oído 
a alguien decir esto refiriéndose a un niñito? En ocasiones 
nos preguntamos: “¿En qué se parecen?” Si el padre y el 
hijo tienen los mismos rasgos físicos, la pregunta sobra, 
pero en ocasiones el parecido no es tan obvio. Por ejemplo, 
puede ser que sus acciones sean parecidas, o su modo de 
pensar, o bien que sus personalidades sean casi idénticas. 
Al observar al niño, se da cuenta uno de cómo es su padre 
en muchos sentidos. 

Jesús vino al mundo para mostrarnos cómo es el Padre. 
Es la representación visible del Padre, quien es invisible. 
Jesús tiene las características naturales y morales de Dios. 
Por el milagro de la encarnación, tomó la naturaleza y la 
forma del ser humano. De esa manera les dio expresión a 
las cualidades de Dios y comunicó éstas a los seres 
humanos. Jesús dijo: “El que me ha visto a mí, ha visto al 
Padre” (Juan 14:9). 

En esta lección estudiaremos la doctrina acerca de Jesucristo, 
quien es, en relación con Dios, “el resplandor de su gloria, y la 
imagen misma de su sustancia” (Hebreos 1:3). Al pensar en El y 
en el tiempo que pasó en la tierra, en cómo reflejó al Padre, 
oremos fervientemente para que, de la misma manera, podamos 
reflejar la belleza del Hijo. 
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bosquejo de la lección 

La humanidad de Cristo 
La deidad de Cristo 
La unión de la deidad y la humanidad en Cristo 
Las obras de Cristo 

objetivos de la lección 

Al completar esta lección usted podrá: 

• Presentar evidencia bíblica de la deidad y la humanidad de 
Cristo. 

• Exponer la naturaleza y el propósito de la encarnación. 

• Identificar las obras de Cristo y su significado. 

• Amar más a Cristo como resultado de conocerle mejor. 
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actividades para el aprendizaje 

1. Estudie el desarrollo de la lección de acuerdo con los 
procedimientos bosquejados en las lecciones 1 y 2. 

2. Escriba sus propias respuestas a las preguntas de estudio 
antes de consultar las que se han incluido al final de la 
lección. Repase los ejercicios que haya contestado 
incorrectamente. Conteste las preguntas del autoexamen y 
compruebe sus respuestas. 

palabras clave 

antepasados humanidad reconciliación 
ascensión intercesor redención 
deidad linaje representante 
encarnación mediador sobrenatural 
exaltación mortal sujetarse 
extraordinario pena  

desarrollo de la lección 

LA HUMANIDAD DE CRISTO 

Objetivo 1. Emparejar evidencias de la humanidad de Jesús con 
descripciones de cada una de ellas. 

Entre todos los distintos elementos de la fe cristiana, la 
encarnación de nuestro Señor Jesucristo es, sin lugar a dudas, el 
más básico. La encarnación se refiere a la unión de la deidad con 
la humanidad en Jesucristo. Que El, el eterno Hijo de Dios, se 
hizo hombre con el propósito de salvarnos, es una clara 
enseñanza de las Escrituras. Dios actuó de una manera 
totalmente nueva en el mundo cuando su Hijo se hizo “carne.” 
Jesús fue concebido por el poder del Espíritu Santo en la Virgen 
María. En este acto singular, creador, Dios irrumpió en la cadena 
de generaciones humanas y surgió un ser sobrenatural. 

El misterio que envuelve este acontecimiento milagroso se 
disipa un poco cuando comprendemos que formaba parte de una 
nueva actividad de Dios. El Hijo de Dios vino a liberar al hombre, 
una criatura de carne y sangre, al convertirse El también en ser de 
carne y sangre. Lo hizo para proveerle al hombre la salvación por 
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medio de su muerte. Con la encarnación Dios echó a andar su plan 
de redención en la tierra: “Pero cuando vino el cumplimiento del 
tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer” (Gálatas 4:4). No 
tenía otra manera de lograr su propósito salvador. 

Por tanto, la encarnación fue un punto crucial para el 
pecador, ya que hizo posible una reconciliación (unir de nuevo) 
entre Dios y el hombre. Puesto que la humanidad de Jesús tiene 
tal significado en el plan de salvación trazado por Dios, es 
importante que estudiemos algunas evidencias de su humanidad. 
Entre ellas se incluyen sus antepasados, desarrollo, apariencia, 
limitaciones y nombres humanos. 

Antepasados y desarrollo humanos 

Los evangelios según San Mateo y San Lucas, registran los 
antepasados humanos de Cristo. De hecho, Mateo traza su linaje 
hasta el rey David y más allá, hasta Abraham el patriarca (Mateo 
1:1-17). El tenía dos objetivos en mente: 

1. Probar que Jesús era descendiente de David y, por ello, 
heredero del trono de Israel. De otra manera, ningún judío lo 
aceptaría como su Rey o Mesías. 

2. Probar que Jesús, como descendiente de Abraham, era el 
hijo de la promesa a través del cual todas las familias de la tierra 
serían bendecidas (Génesis 22:17-18). 

Lucas traza el linaje de Jesús aún más allá, hasta Adán, el primer 
hombre (Lucas 3:23-38). Sin embargo, el propósito tanto de Mateo 
como de Lucas consistió en subrayar el hecho de la experiencia 
humana de Jesús: que nació de una mujer (Gálatas 4:4). 

Aunque decimos que Jesús tuvo antepasados humanos, 
hemos de tener cuidado y señalar que no tuvo un padre humano 
natural. Su nacimiento fue muy diferente de todos los demás. 
Lucas registra la escena en la que el ángel le anuncia a María que 
pronto quedaría embarazada. Su reacción inmediata fue: “¿Cómo 
será esto? pues no conozco varón” (Lucas 1:34). A su pregunta 
sobre el nacimiento milagroso de Jesús, que le presentaba una 
situación aparentemente imposible, el ángel le recordó a María 
que “nada hay imposible para Dios” (v. 37). El nacimiento de 
Jesús fue maravillosamente milagroso; con todo, fue un 
nacimiento humano.
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Jesús se desarrolló física y mentalmente de acuerdo con las 
leyes naturales del crecimiento humano. De hecho, su 
crecimiento y desarrollo como miembro normal de la comunidad 
de Nazaret fue aceptado por sus conciudadanos (Mateo 13:55). 
Lucas dice que Jesús “crecía y se fortalecía, y se llenaba de 
sabiduría; y la gracia de Dios era sobre él” (Lucas 2:40). 
Sabemos que su desarrollo mental no fue el resultado de alguna 
instrucción que hubiera recibido en las escuelas de sus días (Juan 
7:15). Más bien fue el resultado de la preparación que recibió de 
padres piadosos, de la asistencia regular a la sinagoga (Lucas 
4:16), de las fieles visitas al templo (Lucas 2:41), del fiel estudio 
y aplicación de las Escrituras y de la oración (Marcos 1:35; Juan 
4:32-34). 

1 Lea Lucas 2:52. Este versículo sugiere que la vida de Jesús se 
desarrolló 
a) intelectualmente. 
b) espiritualmente. 
c) físicamente 
d) socialmente. 

Apariencia y limitaciones humanas 

Toda la evidencia indica que la apariencia física de Jesús era 
similar a la de cualquier otro hombre. De hecho, era tan parecido 
a los demás en sus actividades diarias que cuando declaró ser 
uno con el Padre, sus oyentes se enojaron mucho. Le 
respondieron airadamente que “siendo hombre, te haces Dios,” a 
lo cual no tenía derecho según ellos (Juan 10:33). 

Cuando Pilato, el gobernador romano, presentó a Jesús a los 
judíos antes de pronunciar la sentencia, declaró: “¡He aquí el 
hombre!” (Juan 19:5). Al ser condenado Jesús por el juez 
romano, nadie dudó de su humanidad. El apóstol Pablo testificó 
después al mundo del primer siglo que Jesucristo estuvo “en la 
condición de hombre” (Filipenses 2:8). 

Ninguno de los amigos cercanos de Jesús dudó jamás de que 
fuera hombre. Con frecuencia se impresionaban por el hecho de 
que era un hombre extraordinario: “¿Quién es éste, que aun el 
viento y el mar le obedecen?” (Marcos 4:41). 
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Cuando Jesús tomó la forma humana, se sujetó 
voluntariamente a las limitaciones de la humanidad. Por ello, en 
ocasiones, también se sintió cansado físicamente (Juan 4:6), con 
hambre (Marcos 11:12), y con sed (Juan 19:28). Sufrió la 
tentación (Mateo 4:1-11) y fue fortalecido por el Padre en 
oración (Lucas 22:42-44). También experimentó dolor (1 Pedro 
4:1) y finalmente la muerte (1 Corintios 15:3). Esa fue la prueba 
mayor de la limitación que su humanidad le impuso. 

Nombres humanos 

Los nombres aplicados a Jesús también indican su humanidad. 
Cuando el ángel le anunció a José el nacimiento del niño, le 
ordenó que le pusiera el nombre Jesús, que es simplemente la 
forma griega del nombre Josué del Antiguo Testamento (Mateo 
1:21), el cual significa “Salvador.” También fue llamado “hijo de 
David” e “hijo de Abraham” (Mateo 1:1). Pero el nombre que 
aparentemente más le gustaba era Hijo del Hombre, que, a su vez, 
representa con mayor claridad su humanidad (Mateo 26:64-65). Es 
necesario observar, sin embargo, que no dijo ser simplemente un 
hijo del hombre, sino el Hijo del Hombre. Este nombre no sólo 
implica que es verdadero hombre, sino también que representa a 
toda la humanidad. 

2 Lea Lucas 2:40, 51; 8:19-21; y Juan 7:1-8. Basado en esos 
pasajes, encierre en un circulo las letras que preceden las 
declaraciones CORRECTAS. 
a Jesús experimentó el crecimiento infantil y las etapas de 

desarrollo normales, demostrando progreso física, mental y 
espiritualmente. 

b Aunque demostró cualidades extraordinarias como niño, 
Jesús estaba bajo la dirección de sus padres. 

c Cuando Jesús se convirtió en el centro de la atención al 
enseñar, su familia comprendió plenamente su misión. 

d Los hermanos de Jesús se convencieron por las obras 
poderosas que realizó de que era una persona sobrenatural. 



Verdades fundamentales 76

3 Empareje cada evidencia de la humanidad de Jesús (columna 
derecha) con su descripción (columna izquierda). 

. . . .  a Jesús experimentó cansancio, hambre, 
sed, dolor y finalmente la muerte. 

. . . .  b Jesús recibió el nombre equivalente en 
griego del nombre Josué del Antiguo 
Testamento, así como otros títulos. 

. . . .  c Los escritores bíblicos trazan el 
linaje de Jesús hasta David, Abraham 
y Adán. 

. . . .  d El gobernador romano que sentenció a 
Jesús lo identificó diciendo: “¡He aquí 
el hombre!” (Juan 19:5). 

. . . .  e Jesús demostró progreso mental, 
físico, espiritual y social. 

1) Antepasados 
humanos

2) Desarrollo 
humano

3) Apariencia 
humana

4) Limitaciones 
humanas

5) Nombres 
humanos

LA DEIDAD DE CRISTO 

Objetivo 2. Seleccionar declaraciones que apoyen la deidad de 
Jesús. 

Hemos examinado evidencia bíblica sobre la humanidad de 
Cristo y hemos observado que es conclusiva. Ahora consideraremos 
hechos bíblicos respecto a la deidad de Cristo y la importancia de 
este aspecto de su Ser. 

Derechos divinos 

La primera línea de evidencia que consideraremos para la 
deidad de Cristo consiste en que El ejerció derechos divinos que 
sólo Dios tiene. En los derechos divinos se incluye el recibir la 
adoración de los hombres, el perdonar pecados, el resucitar a 
los muertos y el derecho a juzgar.

Puesto que Dios había prohibido la adoración de cualquier otro 
dios en los Diez Mandamientos (Exodo 20:3-5), ese hubiera sido 
un acto de blasfemia si Jesús no hubiera sido verdaderamente 
divino. (Blasfemia significa insultar a Dios o reclamar 
erróneamente que uno es divino.) Cuando Jesús fue tentado por el 
diablo reafirmó el mandamiento de adorar y servir sólo al Señor 
(Mateo 4:10). Con todo, reclamó su derecho de recibir adoración. 
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La Biblia revela que cuando algunos, por ignorancia, trataron 
de adorar a los apóstoles, estos hombres de Dios se negaron 
terminantemente a ser adorados (Hechos 10:25-26; 14:11-18). 
Incluso los santos ángeles rechazaron la adoración mal dirigida 
hacia ellos (Apocalipsis 19:10; 22:8-9). Mientras que los 
apóstoles, hombres ordinarios, así como poderosos ángeles se 
negaron a ser adorados, Jesús lo aceptó como su derecho. Dijo 
que el honrarle era obligación de toda la gente (Juan 5:23). 

En segundo lugar, observamos que Jesús ejerció su derecho 
de perdonar el pecado, el cual es reservado sólo para Dios 
(Marcos 2:7). No vaciló en ejercer ese derecho, aun cuando sus 
enemigos se enojaron (Mateo 9:2-6). 

Jesús también ejerció el derecho de dar vida (Juan 5:21; 
10:10). Por lo menos en tres ocasiones, Jesús resucitó a los 
muertos (Lucas 7:11-17; 8:40-56; Juan 11:1-44). Y en el futuro, 
todos los que han muerto serán resucitados por su poderosa 
palabra (Juan 5:21-30). Obviamente, el derecho de dar vida no lo 
puede ejercer hombre alguno por su propio poder. 

El cuarto ejemplo del ejercicio de derechos divinos por parte 
de Jesús nos lo ofrece su derecho de juzgar: “Porque el Padre a 
nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo” (Juan 5:22). Los 
siguientes pasajes dan detalles más profundos sobre el alcance de 
su derecho de ejercer juicio: Mateo 25:31-46: Hechos 10:42: 
17:31: y 2 Corintios 5:10. 

Jesús ejercitó todos estos derechos, entre otros, sin 
vacilación. El hacerlo sin haber sido Dios hubiera sido mucha 
presunción (ir más allá de lo debido) y blasfemia de su parte. 

4 De memoria, escriba una lista de las cosas que hizo Jesús 
durante su vida en la tierra las cuales demuestran que ejerció sus 
derechos divinos. Use su cuaderno. 

Carácter divino 

Objetivo 3. Hacer una lista de los atributos morales y naturales 
que identifican a Jesús como Dios. 

Atributos morales 

El carácter de Jesús maravilló a la gente. Se admiraron por su 
comportamiento y actitud bajo todo tipo de circunstancias. Sus 
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respuestas a las situaciones de la vida revelaron claramente que 
era diferente. Poseía los mismos atributos morales y naturales de 
Dios el Padre. 

Jesús vivió en santidad en forma tan notable que uno de sus 
más allegados declaró que “no hizo pecado, ni se halló engaño 
en su boca” (1 Pedro 2:22). Sus enemigos no pudieron probar 
que era culpable de pecado porque era sin pecado (Juan 8:46). 
Ningún ser humano es capaz de observar una conducta 
semejante, pero Jesús no era un ser humano como todos. 

Su amor también distinguió a Jesús de los hombres 
ordinarios. Demostró su amor en relaciones con personas de 
todas las áreas de la vida y esferas sociales (Lucas 19:10; 
compárense también Mateo 11:19 con Marcos 10:17-22). Oró 
por sus seguidores, así como también por sus enemigos (Juan 
17:9, 20; Lucas 23:34). Esta cualidad perfecta de su amor reveló 
que era el Hijo de Dios. 

Jesús demostró su amor de muchas maneras. Su espíritu fue 
de genuina humildad y mansedumbre. Cuando comenzó su 
ministerio público, fue motivado por el deseo de servir (Mateo 
20:28). Como amo y maestro, ilustró el verdadero significado del 
servicio al lavarles los pies a sus discípulos (Juan 13:14). Fue 
amable con el pecaminoso (Lucas 7:37-39, 44-50), con el que 
dudaba (Juan 20:29) y con los que lo abandonaron (Lucas 22:61; 
Juan 21:15-23). ¡Con amor demostró el principio mismo que 
enseñaba! Ningún ser humano ordinario ha vivido tan lleno de 
amor como vivió El. 

Su amor fue revelado con mayor claridad por medio de su 
amor a Dios el Padre. Demostró con su ejemplo que el secreto de 
una vida espiritual efectiva depende de una estrecha relación con 
Dios. Ningún ser humano ordinario podría orar como El lo hizo. 
Oró intensa y regularmente (Lucas 22:39-44) y por largos 
períodos de tiempo. En otras ocasiones se levantaba a orar desde 
muy temprano (Marcos 1:35). Dejó un modelo perfecto para 
mantener y desarrollar nuestra vida espiritual (1 Pedro 2:21). 

Ninguno de los cercanos de Jesús pudo dudar alguna vez de 
su humanidad. Tampoco pudieron comparar su perfección con 
los mejores esfuerzos de un hombre ordinario. El ejemplo 
perfecto de santidad y amor, en las palabras de Pedro, era Jesús, 
“el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mateo 16:16). 
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5 En su cuaderno, declare las formas en que Jesús reveló su 
santidad y amor. 

Atributos naturales 

Pablo declara que Jesucristo es el poder y la sabiduría de Dios 
(1 Corintios 1:24) y que a Dios le agradó que toda su plenitud 
habitara en el Hijo (Colosenses 1:19; 2:9). Mateo concluye su 
evangelio con estas palabras de Jesús: “Toda potestad (poder) me 
es dada en el cielo y en la tierra” (Mateo 28:18). Estos pasajes 
revelan que Jesús, la segunda persona de la Trinidad, es 
omnipotente. Todos los ángeles, autoridades y potestades del 
universo están sujetos a su poder y autoridad (1 Pedro 3:22). 

La Biblia también enseña que Jesús es omnipresente
(presente en todas partes). Pablo dice que Dios el Padre ha 
puesto todas las cosas bajo el Hijo y que El “todo lo llena en 
todo” (Efesios 1:22-23). Cuán alentador es saber que El cumplirá 
su promesa de estar con nosotros aunque nos reunamos sólo unos 
cuantos para adorarle (Mateo 18:20). Aunque en ocasiones no 
sintamos su presencia, ¡podemos estar seguros de que El estará 
con nosotros en todo tiempo! 

Jesucristo también es omnisciente, todo lo sabe (Juan 2:24-25; 
16:30; 21:17). Pablo hace referencia al misterio de Dios, el cual dice 
que es Cristo, “en quien están escondidos todos los tesoros de la 
sabiduría y del conocimiento” (Colosenses 2:2-3, he agregado el 
énfasis en letras itálicas). Conocía la vida pecaminosa de la mujer 
samaritana (Juan 4), los pensamientos de los fariseos (Lucas 6:8), 
cómo y cuándo dejaría el mundo (Juan 12:33; 13:1) y la naturaleza 
y el fin de la presente era (Mateo 24 y 25; Marcos 13; Lucas 21). 

Algunos pasajes nos hacen examinar su característica de 
omnisciencia con mayor atención. Por ejemplo, Mateo 24:36 
indica que no sabía la fecha de su retorno; y Marcos registra que 
Jesús se sintió desilusionado cuando esperaba hallar frutos en la 
higuera y no los halló (Marcos 11:13). 

En este punto es importante mencionar que durante sus días 
en la tierra, o los días de su carne, Jesús cedió sus derechos al 
ejercicio independiente de sus características divinas. Decidió no 
usar sus poderes divinos en ese tiempo. Tenía poderes a su 
disposición para librarse de dificultades, pero se negó 
voluntariamente a hacerlo (Mateo 26:52-54). Lo hizo por su 
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propia libre voluntad, porque sabía que si no se sometía al 
sufrimiento y a la muerte, no podría cumplir su misión de morir 
en lugar del pecador. Después de cumplir su misión, volvió a 
ejercer todas sus características divinas, incluyendo su atributo 
de conocer o saber todas las cosas. 

Jesús es revelado en la Biblia como el eterno Hijo de Dios 
(Juan 1:1; 1 Juan 1:1; Miqueas 5:2). Siempre ha existido y 
existirá para siempre (Hebreos 1:11-12; 13:8). Estos pasajes 
también declaran que Jesucristo no cambia. Estas características 
que hemos estudiado constituyen los atributos de Dios. Por tanto, 
dan clara evidencia de la deidad de Jesucristo. 

6 En su cuaderno, explique por qué Jesús no ejerció todas sus 
características divinas mientras que estaba en la carne. 

7 En su cuaderno, escriba los encabezados Atributos morales 
de Jesús y Atributos naturales de Jesús. Después escriba los 
atributos correspondientes a cada columna. Entonces compare su 
lista con los atributos morales y naturales de Dios estudiados en 
las lecciones 1 y 2. ¿Qué revela esa comparación? 

Declaración de deidad 

Jesús hizo declaraciones definidas de que era Dios. Ya cerca 
de la hora de su muerte, apeló a los apóstoles para que aceptaran 
estas declaraciones sobre la base de sus obras maravillosas (Juan 
14:11). ¿Cuáles fueron sus declaraciones? 

1. Les declaró a los judíos que El y el Padre eran uno 
(Juan 10:30). 

2. Al ser juzgado ante el concilio, Jesús declaró que era el 
Hijo de Dios (Lucas 22:70-71; Juan 19:7). 

3. Aseguró que la salvación se obtenía sólo a través de El 
(Juan 10:9). 

4. Dijo que El era el único acceso al Padre (Juan 14:6). 

5. Dijo que nadie podía hacer nada si no lo capacitaba El 
(Juan 15:5). 

6. Durante su ministerio de enseñanza, dio testimonio de 
su preexistencia (Juan 8:58; 17:5). 
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7. Instruyó a sus discípulos a que oraran en su nombre 
(Juan 16:23). 

8. Cuando envió a sus discípulos a ministrar, les dio 
poder para realizar milagros (Lucas 9:1-2). 

Todas estas declaraciones y postulados, además de las obras 
milagrosas que realizó, proveen sólida evidencia que verifica su 
declaración de que es Dios. 

Nombres que indican su deidad 

En todo el Nuevo Testamento se aplican a Jesús nombres que 
sólo se podían usar en relación con Dios. Los escritores 
inspirados con frecuencia se refieren a El como el Hijo de Dios.
Una voz del cielo en dos ocasiones diferentes lo proclamó como 
el Hijo de Dios (Mateo 3:17; 17:5). Jesús usó también ese título 
para sí mismo (Juan 10:36). 

Otro nombre que indica deidad fue predicho por el profeta 
Isaías y repetido por el ángel que le dio el anuncio a José (Isaías 
7:14; Mateo 1:22-23). El niño sería llamado Emanuel, que 
significa “Dios con nosotros” (Mateo 1:23). La deidad descendió 
a vivir por un tiempo entre hombres y mujeres (Juan 1:14). 

El apóstol Juan escribió que Jesús era el Verbo o la Palabra de 
Dios. A nosotros nos parece más bien un título muy extraño. Pero 
en aquellos días los filósofos tenían la idea de que se podía resumir 
la razón y el poder del universo en el concepto de la palabra o el 
verbo. Por eso Juan dice: “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó 
entre nosotros” (Juan 1:14). Las palabras de una persona expresan 
lo que está pensando. La Palabra de Dios es el pensamiento de Dios 
expresado en tal forma que los seres humanos lo puedan 
comprender. Dios no está separado de su creación, se ha revelado a 
si mismo. Juan declara que la Palabra o el Verbo (Jesús) era Dios 
desde la eternidad (Juan 1:1-2). 

A Jesús también se le menciona como Dios. Pablo escribió 
que estamos “aguardando la esperanza bienaventurada y la 
manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador 
Jesucristo” (Tito 2:13). 

El nombre hebreo Mesías se aplicó con frecuencia a Jesús. 
La forma griega de ese nombre es Cristo. Otra traducción del 
mismo sería Ungido. ¿Qué significaba ser ungido para el pueblo 
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hebreo? En su cultura, cuando Dios llamaba a una persona a 
realizar una obra especial, era ungida por un líder religioso, 
quien derramaba aceite sobre la cabeza de esa persona. Ese era 
un símbolo de su separación para el servicio. El pueblo hebreo 
estaba acostumbrado al ungimiento de profetas, sacerdotes y 
reyes. Por ello, cuando Pedro declaró que Jesús era Señor y 
Cristo, sus oyentes comprendieron lo que quería decir (Hechos 
2:36). La respuesta de varios miles de personas indica que 
aceptaron a Jesús como su Mesías o el Ungido.

Jesús también fue llamado Señor. En ocasiones ese nombre 
se usaba como título de cortesía, pero en muchas otras lo usaron 
para referirse a su deidad (Lucas 1:43; 2:11; Juan 20:28; Hechos 
16:31; y 1 Corintios 12:3). Este nombre, que se usó con tanta 
frecuencia para referirse a nuestro Señor, se deriva de la 
traducción del término hebreo Jehová. Por tanto, Cristo el 
Mesías es identificado con el Jehová del Antiguo Testamento. 

8 En su cuaderno, escriba una lista de los nombres aplicados a 
Jesús que indican su deidad y un pasaje bíblico apropiado de 
referencia en cada caso. 

9 Encierre en un círculo las letras que correspondan a las 
declaraciones CORRECTAS. La Deidad de Jesús es revelada por 
medio de 
a) la aceptación de la adoración de los hombres, el perdonar 

pecados, el resucitar a los muertos y su declaración de 
derecho a juzgar. 

b) sus atributos morales de santidad y amor. 
c) sus atributos naturales de omnipotencia, omnipresencia, 

omnisciencia y eternidad. 
d) la manera en que lo recibió su pueblo natal. 
e) sus declaraciones personales de deidad. 
f) sus nombres que indican su divinidad. 

LA UNION DE LA DEIDAD Y LA HUMANIDAD EN 
CRISTO 

La doctrina de la encarnación fue un punto de controversia 
que no se resolvió en los primeros años de la iglesia. La doctrina 
de la Trinidad estaba sólidamente establecida en el Antiguo 
Testamento, en la experiencia de los discípulos de Jesús y en los 
escritos inspirados del Nuevo Testamento. Pero ésta fue la 
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pregunta que produjo mucha especulación: ¿Cómo fue posible 
que el Hijo de Dios eterno, quien está en igualdad de posición 
con el Padre y es de la misma sustancia del Padre, fuera hecho 
un ser humano como nosotros? 

Algunas personas que trataron de explicar la encarnación 
subrayaron tanto la humanidad de Jesús que prácticamente 
negaron su deidad. Otros hicieron lo opuesto: subrayaron su 
deidad hasta el punto de casi negar su humanidad. Con el 
tiempo, los líderes de la iglesia primitiva pudieron llegar a una 
definición de la encarnación que aún se considera básica para la 
fe cristiana acerca de la persona de Jesús. 
Características de la encarnación 
Objetivo 4. Seleccionar declaraciones que representan enseñanza 

bíblica respecto a la encarnación. 

La definición de la encarnación dada por los líderes de la 
iglesia primitiva (en una reunión llamada el Concilio de 
Calcedonia, en el año 451 d.C.), es como sigue: 

Nuestro Señor Jesucristo fue verdadero Dios y 
verdadero hombre, de la misma sustancia con el Padre 
en todas las cosas que pertenecen a su divinidad, pero en 
su humanidad en todas las cosas que nos pertenecen a 
nosotros, excepto en el pecado. Por tanto, a Jesús se le 
conoce en dos naturalezas: la divina y la humana. Las 
naturalezas son distintas una de la otra. Esta distinción 
no es destruida por su unión, sino que se mantienen las 
características singulares de cada una. 
Esta definición en realidad no elimina el misterio de la 

encarnación. Por el contrario todos los creyentes comparten el 
asombro del apóstol Pablo: “E indiscutiblemente grande es el 
misterio de la piedad: Dios fue manifestado en carne” 
(1 Timoteo 3:16). Comprenderemos mejor este concepto tan 
difícil al considerar la unión de la naturaleza humana y la divina 
en Jesús, así como el significado de este acontecimiento singular. 

Cuando hablamos de la naturaleza humana y la naturaleza 
divina de Cristo, nos referimos a su ser o realidad esencial. 
Cuando decimos que Jesús tiene una naturaleza divina,
queremos decir que todas las cualidades, propiedades o atributos 
que una persona pueda usar para describir a Dios se aplican a El. 
Por tanto, El es Dios, no sólo como El, sino Dios mismo. 
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Cuando decimos que Jesús tiene una naturaleza humana,
queremos decir que Jesucristo no es sólo Dios que pretende ser 
hombre, es hombre. Pero no es sólo Dios ni sólo hombre. Es Dios, 
quien “fue hecho carne, y habitó entre nosotros” (Juan 1: 14). No 
dejó de ser Dios cuando se hizo hombre. No cambió su deidad por 
su humanidad. Más bien asumió la humanidad. Es decir, le agregó 
una naturaleza humana a su naturaleza divina Por tanto, gracias a su 
encarnación, es tanto Dios como hombre, el Dios hombre. 

Jesús, como Cristo, tiene todas las cualidades pertenecientes 
a los seres humanos, incluyendo cualidades corporales y físicas. 
Pero no podemos decir que en el nivel más profundo de su ser es 
una persona humana. Es más bien una persona divina con una 
naturaleza humana. Es decir, no le agregó una personalidad 
humana a su propia naturaleza; más bien, le agregó una 
naturaleza humana a su propia personalidad. Su personalidad 
divina se encuentra al nivel más profundo de su ser. Si no fuera 
una persona divina, no podría ser objeto de nuestra adoración 
porque a los creyentes se les manda que adoren sólo a Dios. 

Vemos entonces que el Hijo encarnado une la verdadera 
deidad y la verdadera humanidad en un ser personal. Por ello 
existe tal comunión de cualidades en El que podemos referirnos 
a El apropiadamente ya sea como a Dios o como a hombre. 

10 Encierre en un círculo las letras que correspondan a las 
declaraciones CORRECTAS que representan enseñanza bíblica 
respecto a la encarnación. 
a) Jesucristo es una persona divina que asumió nuestra 

humanidad. 
b) Cristo es una persona humana que asumió la deidad. 
c) Puesto que Cristo es una persona divina, es el objeto 

apropiado de nuestra adoración. 
d) En cuanto a su naturaleza humana, Jesús tuvo hambre, sed, se 

cansó y experimentó dolor y muerte. En cuanto a su 
naturaleza divina, siempre deseó hacer la voluntad de su 
Padre, porque era Dios verdaderamente. 

Razones de la encarnación 
En nuestro estado limitado nunca podremos comprender 

plenamente por qué nuestro Señor se hizo hombre. ¿Qué pudo 
haber motivado al Hijo de Dios a venir a la tierra a formar parte 
de una raza caída, llena de celos y odio? 
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En primer lugar, Dios no puede morir. Era necesario que 
hubiera un sacrificio inmaculado por el pecado. Puesto que toda 
la humanidad era pecaminosa, Dios se hizo carne para proveer el 
sacrificio perfecto, para pagar la pena por el pecado (Hebreos 
2:9). En segundo lugar, por su encarnación Jesús reveló el Padre 
a la humanidad en toda su incomparable excelencia y belleza 
(Juan 14:7-11). En tercer lugar, gracias a que se hizo hombre, 
nuestro Señor nos proveyó un ejemplo apropiado (1 Pedro 2: 21-
25). Al examinar sus respuestas a la situación humana, podemos 
identificamos con El y reconocer que la meta de la vida cristiana 
es la semejanza a Cristo (Romanos 8:29). 

Jesús les dijo a sus discípulos que los estaba enviando al mundo 
así como el Padre lo había enviado a El (Juan 17:18; 20:21). Este 
mandato consiste en anunciar la provisión divina de salvación para 
todos los que crean. Forma parte de la Gran Comisión de ir a todo el 
mundo y predicar el evangelio a toda criatura (Marcos 16:15). Jesús 
fue la provisión de Dios para nuestra salvación. Hemos de llevar 
estas noticias a todas las personas. 

11 Escriba el número 1 frente a cada declaración válida o razón 
CORRECTA de la encarnación. Escriba el número 2 si no es válida. 
a Jesús tuvo que tomar un cuerpo mortal para que pudiera 

pagar la pena de muerte por nuestros pecados. 
b La encarnación fue necesaria, porque Dios necesitaba 

experimentar lo que experimenta un hombre pecador. 
c A través de la encarnación tenemos una revelación del amor 

y el interés de Dios. 
d La encarnación le dio a Cristo experiencia personal de las 

limitaciones y debilidades de la humanidad. 
e Como resultado de la encarnación, el hombre ya no nace en 

pecado porque el sacrificio del Hijo de Dios en la carne ha 
hecho al hombre inmaculado. 
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LAS OBRAS DE CRISTO 

Objetivo 5. Seleccionar declaraciones que explican por qué las 
obras de Cristo son de importancia para el hombre. 

Estudiaremos ahora las obras de Cristo. Cuando hablamos de 
sus obras, nos referimos a su muerte, resurrección, ascensión y 
exaltación. Consideraremos estas obras en el mismo orden en 
que las hemos mencionado. 

Su muerte 

La muerte de Jesucristo fue diferente de la de cualquier otro 
hombre. Primero, porque fue netamente voluntaria. El dijo: 
“Nadie me la quita [mi vida], sino que yo de mí mismo la pongo” 
(Juan 10:18). En el momento de su muerte entregó su espíritu 
(Mateo 27:50). La muerte no fue impuesta sobre El por Satanás ni 
por el poderoso ejército de soldados romanos. Más bien, la aceptó 
como la voluntad de Dios para la salvación de la humanidad. 

Su muerte fue una obra, porque con ella Jesús pagó la pena 
por nuestros pecados. La pena por el pecado es separación de 
Dios. Tuvo que pagar ese precio por nuestra salvación. Al morir 
en la cruz, experimentó esa horrible separación: “Dios mío, Dios 
mío, ¿por qué me has desamparado?” (Marcos 15:34). Con esa 
obra apaciguó o calmó la ira de Dios originada por nuestros 
pecados. Permitió que toda la fuerza de la justicia divina cayera 
sobre El. Por su sacrificio, Cristo hizo expiación por nuestros 
pecados, cubriéndolos por su muerte, la cual fue un sustituto por 
la nuestra. Lo hizo para que fuéramos perdonados y restaurados 
a un lugar de armonía con Dios. 

A través de las edades los seres humanos han tratado de 
apaciguar la ira de sus supuestos dioses. ¡Cuán patéticos han sido 
sus esfuerzos! Han presentado ofrendas y sacrificios de sangre. Pero 
han partido sin saber si sus sacrificios habían sido aceptos. Los 
aztecas, por ejemplo, le tenían mucho temor a lo que pensaban ser 
sus dioses. Les ofrecían tantos sacrificios humanos como creían que 
les demandaban, pero sus esfuerzos generosos, costosos y sinceros 
eran siempre en vano. La respuesta de sus sacerdotes era siempre la 
misma: “¡Nuestro dios demanda más sangre!” 

La Biblia nos muestra que nuestro Padre celestial está enojado 
en realidad por nuestro pecado. Pero su ira no es como la de la idea 
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azteca de sus dioses. No tenemos que temer ni dudar respecto a lo 
que debemos hacer para apaciguar su ira. El mismo lo hizo. Ofreció 
ya su propio sacrificio, su Hijo. Por su muerte Jesús pagó la pena y 
restauró todo. Al hacerlo, la justicia de Dios se sostuvo: el pecado 
fue cubierto, la pena fue pagada, el hombre fue perdonado y tiene 
acceso a un Dios santo. Pablo lo explica en Romanos 3:25-26: 

Dios puso [a Cristo] como propiciación por medio de la fe 
en su sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber 
pasado por alto, en su paciencia, los pecados pasados, con la 
mira de manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que él 
sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús. 

La muerte de Cristo también tiene una aplicación práctica en 
nuestra vida diaria. En su carta a la iglesia de Galacia, Pablo 
dice: “Con Cristo estoy juntamente crucificado” (Gálatas 2:20) y 
“los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones 
y deseos” (5:24). Aquí se habla de la crucifixión del yo, es decir, 
de negarse uno a satisfacer sus deseos con tal de hacer lo que a 
El le agrada. La crucifixión de Cristo ha de convertirse también 
en la nuestra. La salvación proporcionada nos da la posibilidad 
de una vida santa, que verdaderamente le agrada a Dios. Y ésta 
debe convertirse en hecho al rendir nuestras vidas a su señorío y 
al control del Espíritu Santo (Romanos 8:5-11). 

12 ¿Está usted adelantando en cuanto a crucificar su naturaleza 
pecaminosa? En su cuaderno escriba una lista de lo que otros 
pueden ver en usted lo cual muestra que está usted 
crucificándose y dándole a esta responsabilidad cristiana la 
atención que debe darle. 

13 Encierre en un círculo las letras que correspondan a las 
declaraciones CORRECTAS acerca de la importancia de la obra 
de Cristo en favor de nosotros. 
a Su muerte pagó la pena por el pecado y satisfizo la ira de Dios. 
b La muerte de Cristo fue el resultado de fuerzas que estaban 

más allá de su control. 
c La muerte de Cristo restauró la plena comunión entre Dios y 

el hombre. 
d Su muerte satisfizo la justicia de Dios dirigida al pecado del 

hombre. 
e Gracias a la muerte de Cristo, estamos libres de responder 

por nuestros pecados aunque continuemos cometiéndolos. 
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f La muerte de Cristo es un ejemplo del deseo de Dios de 
castigar al hombre por sus debilidades y fracasos humanos. 

Su resurrección 

La obra de nuestro Señor Jesucristo hubiera quedado 
incompleta y nuestra fe hubiera sido en vano si El no hubiera 
resucitado (1 Corintios 15:14). Este acontecimiento marcó la 
culminación de su obra en la tierra. La resurrección de Cristo, 
por tanto, distingue al cristianismo de todas las otras religiones y 
creencias. Ninguna otra religión puede proclamar que el sepulcro 
de su fundador está hoy vacío. Los cristianos no nos 
congregamos junto al sepulcro donde descansan los restos de 
nuestro Señor, ¡porque El no se quedó en el sepulcro! ¡Lo 
exaltamos como el Salvador viviente! ¡El ha conquistado la 
muerte! Y porque El vive, hemos heredado vida eterna. 

La resurrección de Cristo es, entonces, el fundamento de la fe 
cristiana. Sin su resurrección, la muerte de Cristo no tendría 
significado. La resurrección probó la efectividad de su muerte y 
le dio valor. Pablo dice acerca de Cristo: “Fue entregado por 
nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación” 
(Romanos 4:25). 

Hay muchas razones por las cuales la resurrección es de 
suma importancia para nosotros. Hemos de destacar algunos de 
los resultados más significativos de este gran evento: 

1. La resurrección demuestra que ha sido aceptada la obra de 
Cristo como sustituto para el pecador. Podemos confiar en 
que Dios ha aceptado la sustitución hecha por Cristo, por 
que a El Dios ha resucitado de los muertos (Hechos 2:24, 
32; 3:15; 4:10; 5:30). 

2. La resurrección confirma la deidad de nuestro Señor. 
Pablo declara en Romanos 1:4 que Cristo “fue declarado 
Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por 
la resurrección de entre los muertos (he agregado el 
énfasis en letras itálicas). 

3. Por virtud de su resurrección, Cristo se ha convertido en 
nuestro sumo sacerdote en la presencia de Dios (Hebreos 
9:24). Es nuestro intercesor (Romanos 8:34), nuestro 
ejecutivo en el plano celestial (Efesios 1:20-22), nuestro 
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mediador (1 Timoteo 2:5) y nuestro intercesor o abogado 
(1 Juan 2:1). Por tanto, además de la liberación de la 
esclavitud que logró con su muerte, Cristo intercede por 
nosotros delante del trono de la gracia. 

4. La resurrección demuestra el gran poder de Dios en la 
provisión de salvación para nosotros. Por tanto, podemos 
confiar en que nos suplirá el poder necesario para que 
vivamos y le sirvamos con efectividad (compare 
Filipenses 3:10 con Filipenses 1:6). El es todopoderoso. 

5. La resurrección es nuestra garantía de que los que mueren 
en Cristo serán resucitados de entre los muertos (Juan 
5:28; 6:40; Romanos 8:11; 1 Corintios 15:20-23; 
1 Tesalonicenses 4:14). 

Por tanto, la resurrección llevó a feliz conclusión la misión 
salvadora de Cristo, la cual había sido planificada desde la 
eternidad, pero llevada a cabo al penetrar Dios en la cadena de la 
existencia humana mediante la encarnación. Después de vivir en 
forma perfecta, Cristo murió como el sustituto perfecto del 
pecador, pagando así la pena por su pecado. Al hacerlo, calmó la 
ira de Dios, reconcilió al pecador con Dios y le restauró la 
capacidad de responder al Espíritu Santo. De esa manera la obra 
de Cristo en la tierra quedó completa y llegó el tiempo en que 
debía regresar al Padre. Su misión había sido cumplida. 

14 Encierre en un círculo las letras que correspondan a las 
declaraciones CORRECTAS acerca de los resultados de la 
resurrección. 
a La resurrección hizo del cristianismo una de varias religiones 

cuyo fundador ha resucitado. 
b La resurrección indicó la aceptación, por parte de Dios, del 

sacrificio de Cristo como expiación por los pecados del ser 
humano. 

c La deidad de nuestro Señor es confirmada por su 
resurrección. 

d Por su resurrección, Cristo se ha convertido en nuestro sumo 
sacerdote que intercede en favor nuestro en la presencia de Dios. 

e La resurrección garantiza que los creyentes siempre tendrán 
el favor de Dios. 
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f La resurrección es la garantía que tiene el creyente de que los 
que mueren en Cristo serán resucitados de los muertos en la 
venida de Cristo. 

Su ascensión y exaltación 

El Nuevo Testamento registra que a los 40 días de haber 
resucitado y de ministrar durante ese tiempo, Cristo ascendió o 
regresó al cielo: “Viéndolo ellos, fue alzado, y le recibió una 
nube que le ocultó de sus ojos” (Hechos 1:9). La resurrección y 
ascensión de Cristo están relacionadas estrechamente en la 
predicación de los apóstoles (Hechos 2:32-35; Efesios 1:20; 
1 Pedro 3:21-22). Estos dos eventos marcan el comienzo de la 
exaltación de nuestro Señor crucificado. 

La palabra ascensión habla del evento que marcó el retorno 
de Cristo al cielo. La palabra exaltación habla de ser 
“levantado,” “elevado a un nivel más alto.” Jesús fue levantado a 
una posición de honor y gloria a la diestra del Padre. Su 
ascensión y exaltación son altamente significativas para 
nosotros. En su exaltación, Cristo recibió su lugar apropiado 
como Señor soberano (Hechos 2:33-36; Efesios 1:19-23; 
Hebreos 2:14-18; 4:14-16). Este nivel de exaltación ha 
producido algunos hermosos beneficios para su pueblo, de los 
cuales mencionaremos unos cuantos: 

1. Mientras que El está ahora en el cielo, Jesús está 
espiritualmente presente en todas partes, llenando el 
universo entero (Efesios 4:10). El es, por tanto, el objeto 
ideal de adoración de toda la gente (1 Corintios 1:2). 

2. Jesús ha entrado en su ministerio sacerdotal en el cielo, 
como ya lo hemos explicado (Hebreos 4:14; 5:5-10). 

3. El ha repartido dones a su pueblo (Efesios 4:8-11). Se 
incluyen dones en lo individual (1 Corintios 12:4-11) y en 
lo colectivo para la iglesia (Efesios 4:8-13). 

4. El ha derramado el Espíritu Santo sobre su pueblo 
(Hechos 2:33). 

5. Como exaltado Príncipe y Salvador, le está dando 
arrepentimiento y fe a la gente (Hechos 5:31; 11:18; 2 
Pedro 1:1). 
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6. Nuestro Señor ascendido y exaltado regresó al cielo con 
su humanidad (su cuerpo glorificado). Esta idea se recalca 
en la Epístola a los Hebreos, en la que el escritor declara 
que, puesto que Jesús participó de nuestras experiencias 
humanas, puede ser misericordioso y fiel sumo sacerdote 
(Hebreos 2:14-18; 4:14-16). Esta es una gran fuente de 
fortaleza y consuelo. 

15 En su cuaderno, defina los términos ascensión y exaltación.

16 En este ejercicio, escriba el número 1 frente a las 
declaraciones que identifican correctamente los resultados de las 
obras de Cristo y el número 2 frente a las que no las identifican 
correctamente. 
a Cristo llena el universo y es, por tanto, un objeto ideal de 

adoración para toda la humanidad. 
b Cristo terminó su obra en favor de la gente y deja de 

participar en la vida espiritual de ellos. 
c Cristo asumió su papel de sumo sacerdote en favor del 

pueblo de Dios. 
d Cristo da dones a los creyentes individuales y a la iglesia 

como un cuerpo. 
e El Espíritu Santo ha sido derramado sobre los creyentes. 
f La muerte de Cristo pagó la pena por el pecado y satisfizo la 

ira de Dios. 
g La muerte de Cristo restauró la comunión plena entre Dios y 

el hombre. 
h El creyente ya puede olvidarse del desarrollo de su vida 

espiritual, puesto que todo lo hace Jesús. 
i La resurrección es la garantía de los creyentes de que los que 

han muerto en Cristo serán resucitados de entre los muertos. 

Ya hemos estudiado que todas las obras de Cristo tienen gran 
significado para nosotros. Con su muerte El ha pagado la pena 
por nuestro pecado. Su resurrección nos da la seguridad de la 
vida eterna con El. Por su ascensión y exaltación fue elevado a 
su lugar apropiado como nuestro Señor soberano. Ahora edifica 
y cuida a la iglesia, proveyéndole todo lo necesario para 
llevarnos a la madurez espiritual. 
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autoexamen 

1 ¿Cuáles de las frases siguientes constituyen evidencias de la 
humanidad de Cristo como se presentan en la Biblia? 
a) Limitaciones y nombres humanos 
b) Antepasados humanos 
c) Estado pecaminoso humano 
d) Apariencia y desarrollo humanos 

2 La evidencia bíblica de la deidad de Jesucristo revela que 
a) repetidamente ejerció todos los derechos de la deidad. 
b) su comportamiento, sus declaraciones y sus cualidades 

prueban que El era más que un simple ser humano. 
c) la evidencia se limita a sus declaraciones personales y al 

testimonio de sus amigos. 

3 ¿Cuál declaración refleja con mayor precisión la doctrina 
cristiana respecto a la naturaleza de la encarnación? El Señor 
Jesucristo 
a) fue sólo Dios disfrazado de hombre. 
b) tuvo una naturaleza humana. 
c) tuvo una naturaleza divina. 
d) fue verdadero Dios y verdadero hombre. 

4 La Biblia nos revela que Jesucristo 
a) es una persona humana que asumió la divinidad. 
b) es una persona divina que asumió nuestra humanidad. 
c) tenía algunas cualidades que pertenecen a los seres humanos. 
d) tenía algunas cualidades que pertenecen a la divinidad. 

5 El propósito principal de la encarnación consistió en 
a) poner en marcha el plan de Dios para la redención del ser 

humano. 
b) ponerle fin al régimen de la ley del Antiguo Testamento. 
c) establecer un ejemplo moral para que lo siguiera la 

humanidad. 
d) permitir que la gente supiera cómo era Dios en realidad. 

6 La muerte de Cristo se considera como obra porque 
a) fue una tarea que asumió voluntariamente para pagar la pena 

de nuestro pecado. 
b) envolvió gran esfuerzo físico, así como abuso y muerte. 
c) se la impusieron por la fuerza 
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7 La encarnación fue necesaria porque 
a) Cristo tenía que tomar un cuerpo mortal para que pudiera 

pagar la pena por nuestros pecados. 
b) le reveló al Padre celestial a la gente. 
c) por ella Dios conoció la profundidad del pecado y lo que 

significa ser hombre pecaminoso. 
d) por ella Cristo nos dio un ejemplo perfecto. 

8 Un significado práctico de la muerte de Cristo se refiere a la 
crucifixión de nuestro yo. Esto significa que los que pertenecen a 
Cristo deben 
a) experimentar personalmente la muerte por sus pecados. 
b) hacer morir su naturaleza pecaminosa porque la salvación 

hace posible que vivamos en santidad. 
c) reconocer que por su muerte Cristo ha eliminado su 

naturaleza pecaminosa a fin de que sean totalmente santos. 

9 La obra de Cristo en su resurrección es significativa porque 
a) demuestra que el Padre aceptó el sacrificio de Cristo como 

expiación por el pecado. 
b) confirma la deidad de nuestro Señor. 
c) garantiza que el creyente no puede perder el favor de Dios. 
d) Cristo es ahora nuestro sumo sacerdote que intercede por 

nosotros en la presencia del Padre. 
e) es la garantía para el creyente de que será resucitado de los 

muertos en la venida de Cristo. 

10 La ascensión y exaltación de nuestro Señor son importantes 
porque estos eventos produjeron 
a) una nueva parte del ministerio de Cristo: como Señor 

soberano cuida y edifica a la iglesia y su presencia está en 
todas partes. 

b) el final de la obra de Cristo en favor del hombre. 
c) el principio de la verdadera adoración espiritual. 
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compruebe sus respuestas 
 1 Debió haber dicho intelectual, física, espiritual y socialmente. 

Jesús se desarrolló en todas estas formas. 

 9 Todas son correctas, excepto la d). 

 2 Las declaraciones a y b son CORRECTAS. 

10 Las declaraciones a), c), y d) son CORRECTAS. 

 3 a 4) Limitaciones humanas. 
b 5) Nombres humanos. 
c 1) Antepasados humanos. 
d 3) Apariencia humana. 
e 2) Desarrollo humano. 

11 Los incisos a, c, y d son razones válidas. 

 4 Aceptó la adoración de los hombres, perdonó pecados, resucitó 
a los muertos y se le dio el derecho de juzgar todas las cosas. 

12 Su respuesta. Todos necesitamos hacer esto diariamente. 

5 Reveló su santidad al no pecar. Reveló su amor por su 
humildad, mansedumbre, servicio y amabilidad, por su estrecha 
relación con Dios el Padre, y de muchas otras maneras. 

13 Las declaraciones a, c y d son declaraciones CORRECTAS. 

 6 Escogió sujetarse a las limitaciones humanas para que pudiera 
cumplir su misión de morir por el hombre pecaminoso. 

14 Todas las declaraciones son CORRECTAS excepto la a y la e.

 7 Atributos morales de Jesús: santidad y amor. Atributos 
naturales de Jesús: sabiduría, omnipotencia, omnisciencia, 
omnipresencia y eternidad. Una comparación revela que 
estos son los atributos de Dios. 

15 Ascensión se refiere al evento en el que Cristo volvió al cielo 
en su cuerpo glorificado. Exaltación se refiere a que Jesús fue 
elevado a una posición de honor y gloria a la diestra del Padre. 

 8 a El Verbo (Juan 1:14). 
b Hijo de Dios (Juan 10:36). 
c Mesías, Cristo, Ungido (Hechos 2:36). 
d Emanuel (Isaías 7:14). 
e Señor (Lucas 2:11). 

16 Todas las declaraciones son correctas excepto la b y la h.
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para sus notas 


